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EL ESTADIO DEL ESPEJO COMO FORMADOR DE LA 
FUNClóN DEL YO 1/El TAL COMO SE NOS 
REVELA EN LA EXPERIENCIA PSICOANAL1TICA1 

La concepción del estadio del espejo que introduje en nuestro 
último congreso, hace trece años, por haber más o menos pasado 
d~sde entonces al uso del grupo francés, no me pareció indigna 
<le ser recordada a la atencíón de ustedes; hoy especíHlmente en 
razón de las luces que ap0rta sobi-e la función del yo [je} en la 
exp·eriencia que de é1 nos da el psicoanálisis. Experiencia de la 
que hay que decir que nos opone a toda filosofía derivada direc­
tamente del cogito. 

Acaso haya entre ustedes quienes recuerden el aspecto del com­
portamiento de que partimos, iluminado por un hecho de psico­
logía comparada: la cría de hombre, a una edad en que se en. 
cuentra por poco tiempo, pero todavía un tiempo, superado 
en inteligencia instrumental por el chimpancé, reconoce ya sin 
embargo su imagen en el espe_jo como tal. Reconocimiento setia­
lado por la mímica ilumimmte del Aha..Erlebnis, en l:t que para 
Kñhler se expresa la a percepción situacional, tiempo esencial del 
acto de inteligencia. 

Esre acto, en efecto, lejos de agotarse, como en el mono, en 
el comrol, una vez adquirido, de la inanidad de la imagen, re­
bota en seguida en el niño en una serie de geMos en los que 
experio,enta lúdicamente la relación de lo:. movimientos ;ii,umi­
dos ele la imngen con su medio ambiente reflejado, y de ere 
complejo virtual a la realidad que reproduce, o sea con su pro­
pio cuerpo y con las personas, incluso con los objetos, que se 
encuentran junto a él. 

Este acontecimiento puede producirse, como es sabido desde 
los trabajos de Baldwin, desde la e<lad de seis meses, y su repe­
tid6n ha alraido con frecuencia nuestra medi tadém ante el es­
pectáculo impresionante de un lactante ante -el espejo, que no 
tiene todavía dominio de la mard1,1, ni siquiera ele la postura 
en pie, pero que, a pesar del csLorbo de algún sosten liurnano 

' Comunicación prc.cntatla a11te d X'\'l Cougn.-.o lulcnmcional de P~i­
coaoáli'>is, en Zurich, el 17 de julio <le 194.9. 
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o artificial (lo que solemos llamar unas andaderas), supera en 
un jubiloso ajetreo las trabas ue ese apoyo para suspe~der su 
actitud en una postura más o menos inclinada, y consegmr, para 
fijarlo, un aspecto instantáneo de la imagen. . . 

Esta actividad coru.erva para nosotros hasta la edad de d1ec1. 
ocho me:res el sentido que le damos -y que no es menos rev~la­
dor de un -clinarnismo libidinal, hasta entonces problemático, 
que de una estructura onlológícct del mund~ _humano que_ se . 
inserta en nuestras reflexiones sobre"'el conoc1mrento paranoico. 

Basta para ello comprender el estadio del ~s_pejo como una 
identificación en el s'entido pleno que el anáhs1s da a este tér­
mino: a saber, la transformación producida en el sujeto cuando 
asume una ímagen, cuya prede!>t.inación a este efecto de fase 
está suficíenremente indicada por el uso, en la teoría, del tér-
mino amiguo ima-go. . _ . 

El hecho de que su imagen ellpecular sea asmn1<la 1ub1losa­
mente por el ser i,umi<lo todavía en 1a impot~ncia motriz. y ~a 
depenclcncia de la lactancia que es el hom~r~c.:1to en ese est~dio 
irifans, no., parecerá por lo tanto que manthesta, en. una snu~­
ciún ejemplar, la matriz simbólica en la q1:'e .el yo [1e] se f?rect­
pita en una forma prim~rdi;ü, antes <le obJetlvarse en la cl1alé_c­
lica de la identifio1ci6n con el otro y antes de que el lengua1e 
le rc<;Lituya en lo universal !.U funci6n de sujeto. 

fata forma por lo dem;\s deberla más bien d~signarse c~mo 
yo-ideal? :.í qui!>iéramos hacerla entrar en un registro .cono~1.do, 
en el /lenli<lo de que i.ení tamhién el tronco ~e l~l~ 1d~n~1~1ca• 
ciones :,,ecundarias, cuyas funciones d·e normalizac1on }1badmal 
reconotemo~ b,ijo ese tt!rmino_ Pero el punto importante es que 
esta form.i sitúa la im,tancia del yo, aun desde ante!> de su <len:r. 
minacii'm ~oci,il, en una linc,t <le íicciém, iutductible para siem­
pre por el individuo solo; o más bien, que s{ilo asint6~icamente 
tocar;í d devenir del sujeto, cualquiera que sea el éxito de las 
~fnte~is tlialénicas por medio ele las cuales tiene que reso1vc::r 
en ru:rnto yo jje] ~u cfücortlancia con respecto a i.u propia 
realidad. 

fa que· la lorma total del rue1·po, gracias a la cual el sujeto s-e 
adehmu1 en .un e5pejísmo a la maduración <le su po<ler, no le ~s 
dada ~ino como (;estnlt, e'I decir en una exterioridad doncre sin 

• [!.aron se atcnclr:'.I en lo sucesiva a la trath1~ción. ~~ Idea.li_rh por m0 i· 
idéaP, cou<.-cpt1mlíl,índolo de acucr<lo con_ :? h!paru~mn: rno,_ ~ '>'º como 
CQlllill'UCd(m imaginaria, ji: - "}'O oom<, po51L'10ll ~tmbóhca clcl 5l1Jlll0. AS] 
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duda esa forma es más constituyente que constituida, pero donde 
sobre todo le aparece en un relieve de estatura que la coagula 
y bajo una sirrretría que la invierte, en oposición a la turbulen­
cia de movimientos con que se experimenta a sí mismo animán­
dola. Así -esta Gestalt, cuya pregnancia debe considerarse como 
ligada a la especie, aunque su estilo motor sea todavía confundi­
ble, por esos dos aspectos de su aparición simboliza la perma, 
nencia mental del yo [je] al mismo tiempo que prefigura su 
destinación enajenadora; está preñada todavía de Ias correspon­
dencias que unen el yo [je] a la estatua en que el hombre se 
proyecta como a los fantasmas que le dominan, al autómata, 
en fin, en el cual, en una relación ambigua, tiende a redon­
dearse el mundo de su fabricación. 

Para las imagos, en efecto -respecto de las cuales es nnestrn 
privilegio el ver perfilarse, en nuestra experiencia cotidiana y 
en la penumbra de la eficacia simbblica,3 sus rostros velados-, 
la imagen especular parece ser el umbral del mundo visible, si 
hemos ~e ~ar crédito a la disposición en espejo que presenta en 
la alucmac1ón y en el sueño la imago del cuerpo propio, ya se 
trate de sus rasgos individuales, incluso de sus mutilaciones, o 
de sus proyecciones objetales, o si nos fijamos ·en el papel del 
aparato del espejo en las apariciones del doble en que se mani. 
fiestan realidades psíquicas, por lo demás heterogéneas. 

Que una Gestalt sea capaz de efectos formativos sobre el orga­
n~smo. es cosa que puede atestiguarse por una experimentación 
b10lóg1ca, a su vez tan ajena a la idea de causalidad psíquica 
que no puede resolverse a formnlarla como tal. No por eso deja 
de reconocer que la maduración de la gónada en la paloma 
~iene por condición necesaria la vista de un congénere, sin que 
1~porte su sexo -y tan suficiente, que su efecto se obtiene po­
merrtlo sol~mente .al alcance del individuo el campo de reflexión 
de un .espejo. De 1gual manera, el paso, en la estirpe, del grillo 
peregrmo de la forma solitaria a la forma gregaria se obtiene 
exponiendo al individuo, en cierto estadio, a la acción exclusi­
vamente visual de una imagen similar, con tal de que esté ani. 
mada de movimientos de un estilo suficientemente cercano al 
de los que son propios de su especie. Hechos que se inscriben 
en un orden de identificación homeomórfica que quedaría en-

ª~f- Clande Lévi-Strauss. "L'efficacité symbolique", Revue d'Ristoire des 
R~ligions, eneto•marzo. 1949 [inclnido en Antropología estructural, Buenos 
Aires, Eudeba, 1968 C'La eficacia simbólica"), pp. 168·185]. 
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vuelto en la cuestión del sentido de la belleza como formativa 
y como erógena. 

Pero los hechos del mimeLismo, concebidos como de identiii­
cación heteromórfica, no nos intere~an menos aquí, por cuanto 
plantean el problema de la significaci6n del espacio para -el or­
ganismo vivo -y los conceptos psicológicos no parecen más im• 
propios para aportar alguna luz sobre esta cuestión que los ri­
dículos e~fuerzos intentado5 con vistas a reducirlos a la ley prc­
c-en<lidamente suprema de la adaptación. Recordemos únicamen­
te los rayos que hizo fulgurar sobre el asunto el pensamiento 
(joven entonces y en reciente ruptura de las prescripciones socio­
lúgicas en que se hahia formado) de un Roger Caillois, cuando 
hajo el término de psicasil'nia legendaria, subi.umía el mimetis­
mo morfológico en una obsesión del espacio en su efecto des­
real1zante. 

También nosotros h-emos mostrado en la dialécLica social que 
estruccura como paranoico el conocímiento humano4 la razón 
que lo hac:e más autónomo que el del animal con respecto al 
campo de fuerzas del deseo, pero también que le determina en 
esa "poca realidad" que denuncia en ella ]a insatisfacción su­
rrealista.5 Y estas reflexiones nos incitan a reconocer en la cap­
tación espacial que manifiesta el esLa<lio <lel espejo el efecto en 
el hombre, premanente incluso a esa dialéctica, de una insufi­
ciencia orgánica de su realidad natural, si es que atribuímos 
algún sentido al término "naturaleza". 

La función del estadio del espejo se nos revela entonces c:omo 
un caso particular de la función de la imago, que es establecer 
una relación <lel organismo con su re¡ilidad: o. cqmo s~ ha dicho. 
del Inncnwelt con el Umwelt. 1 

I· ~-Pero esta relación con la naturalez'"a' e;tft alterada en el hombre 
: por cierta dehiscencia del organismo en su seno, por una Dis­
¡ cordia primordial que traicionan los signos de malestar y la 

1 
incoordinación motriz de los meses neonatales. La noción obje­
tiva del inacabamiento anatómico del sistema piramidal como 

1 
de ciertas remanencias humorales del organismo materno, con­

. firma este punto de vista que formulamos como el dato de una 
1 verdadera prematuración especifica del nacimiento en ~l hombre. 
1 Señalemoi de pasada que este dato es reconocido como tal 
por ]os embriólogos, bajo el término de fetalizacion, para deter-

• cr. en este tomo pp. 104 y 170. 
• [A1mión al texto de André Brcton, Disrou-rs Jur le pea de n!alili. Ts] 
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minar la prevalencia de los a para Los llamados superiores d'd 
ncuroeje y especialmente de ese córtex que las intervenciones. 
psicoquirúrgicas nos llevarún a concebir como el espejo intra­
orgúnico_ 

Este de5arrolJo es vivido como una dialéctica temporal que 
proyecta clecisivamcnLc en historia la formación del individuo: 
el (:sladio del csj7ejo es un drama cuyo empuje interno se preci­
pita de la in,uficiencia a la anticipación; y que pc1ra el sujeto, 
presa de La iLusion ele ]a id·entificz1ción espacial, maqui1w la~ 
fantasías que ,e ,uccdcrán desde una imagen fragmenlada del 
cuerpo h,t.~!.a una forma que llamaremos orLopcdica <le su tota­
lidad -y ,i la armadura por fin asumida <le una identidad e1n­
j·cnantc, que va a marutr con su estructura rígicb todo su cleoa­
rrollo mental. Así la ruptura del círculo del lnnenwelt al Um­
wcll cng·enclra la cuadratura inagotable ele la,! rea;cvcraciones ~- . 
del yo. · 

Este cuerpo Jragmentaclo, Lérmino que he hecho también a(CJJ­
tar en nuc\tro 5i,terna de i-e(erencias teóricas, se muestra regu­
larmente en los o.ueiíos, cuando fa moción del análisis toca cierto 
nivel ele cle,integr,1ción agresiva del individuo. Aparece entonces 
bajo la forma ele miembro, desunidos y de esos órganos figura­
dos ·en exo,copia, que a<l(J uieren ala, y armas par,\ las persecü­
ciones intestina,, los cuales fij<'i par;i ,iempre por la pintura el 
visionario Jenínirno Bosco, en su ascemión durante el siglo de­
cimoquinto al ceniL imaginario ele! hombre moderno. Pero esa 
fonna se muestra 1angible en el plano orgánico mismo, en Ll;, 
líneas de fr¡¡gili /at i('m que <le~i nen la anatomía fan Lasiosa; mani­
fiesta en lo;, sínLonw;, de csci.,ión c,quizoide o de espasmo, tle 
b hisLeria. 

Correbtivamente, la formación d"Cl yo [je] se simboliza oníri. 
carncnte por un campo forLificaclo, o haSla un estadio, distribu­
yendo cle,de el rucclo inlerior ha,ta su recinto, l1a,ta su contorno 
<le c,1scajos y p,1nt,rnos, <los c;impos de lucha o¡rne,Lm donde el 
sujeto se empecina en la bú,queda del altivo y lejano u1,tillo 
interior·, cuya forma (a vece, yuxlapue,ta en el mi,mo librelo) 
simholiz;1 el el/u de manera ,obrccogeclora. Y parejamenle, aquí 
en el plano mental, enc.on tramo-' real izada, c,ta, esLructu ras Je 
f."ibric1 l"onifirncb (uya met{1lora ,uJ ge e~pontúne,1mc11tc, y corno 
broucb de lm ,í1llorna, mi,rnos del sujeto, para cle,ignar lm 
rnec.:111 i.,moc; ele invcrsi/Jll, de a i~Iamien to, de reduplicaci//11, tlc 
;in ulac ú'm, ele tle,pLl1,1mien to, de Ll n cu ro,is ob,esiva. 

Pero, ele edificar ,obre estos únicos c.Litos ,ubjctivos, y por poco 
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qu·e los emancipemos de la condición de expenenua que hace 
que ]os recibamos ele una técnica ele lenguaje, nueslras tenta­
tivas teóricas c¡uedarían e-x¡rnestas al reproche de proyectarse 
en lo impen,ab:e de un ,ujeto absoluto: por eso hemos buscado 
en la hipótesis aquí fundada sobre una concurrencia ele datos 
objetivos la rejilla Jirectrü de un método de n:rlilcciúri si111b()l1ca. 

Éste irntaura en la, clr.fcnsas dd yo un orden g'enético Cjlle 
responde a los voto, forrnulac.los por la señorita Anna Freutl en 
la primera parle de ~u gran obra, y sitúa (contra un prejuicio 
frecuenternenle expre~ado) la repre,ión histérica y sus retornos 
en un estaclio m;ís arcaico que la inversión obse,iv,l y sm pro­
ce,os aislantes, y éstos a su vez como previos a la enajen;\cir'1n 
p;iranoirn que data del viraje del yo [je] especulaJ· al yo [fcJ 
social. 

Este momento en que termina el estadio del e,pejo inaugura, 
por la identificacúín con la irnago del se111e_jante y el dr;111Ja Lle 
lm celo, primordiales (Lan acertadamente valori1.ado por Lt 
e,cuela ele Charlotte Bühler en los hechos de lrans1lnns1110 in­
fantil), la <lialéctic:L que -desde entonces liga al yo [je] con situa­
ciones óocia I rnen Le ela horacbs. 

Es e.,te momen Lo el que hace volCi\r"e det i~ivamen te ttHlo el 
sab"er humano en la mediatización por el tle~eo del otro, rnnstilu­
ve su, objelos en una equiv;dencia abstracta por la rivalic.L1d 
del otro, y hace del yo [ie1 ese ap;irato par:t el cual todo irn¡mlso 
de los imtintos serú un peligro, aun cuando re,pondi-ese a una 
maclur,1ci(m nalural; pue; la norrnaliLací(m misma ele esa ma~ 
duracic'm clcpende desde ese momento en el hombre de un ex¡)e­
cliente cultural: como se ve en lo que respecta al obj·clo sexnaI 
en el complejo Je Edipo. 

El término "narc:ióirn10 prirn,1rio" con el que la doctrina de­
signa la carga libitlin;il propia <le e,e momenlo, r·evela en sm 
inventores, a la lu1. tle nuestra concepci(rn, el m,b prolundo sen­
L1miento de la, latencia,, de la ,emántica. Pero ella ilumina 
t;imbién )a opm,ición din;\rnica que trataron de definir de ba 

libido a la libido sexual, cuando invocaron imtintos de dc,Lruc­
ci/m, y hasta de muene, para explicar la relación evitlenle de­
la libido narci,i~ta con la función enajenadora del yo [fr:l, con 
la agre.,ivitLitl que s·e desprende de ell,; en totla relacic'm con el 
1otro, aunque fue,e la de la ayuda nd, ,arnaritana. 

Es que tocaron e,a negaLÍl'ida<l existenci,11, cuya realídat1 e, 
tan vivarnente ¡)roinovida por la filo,ofía conlernporúne;1 ele] 

ser y de la 11:ida. 
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Pero esa. liioso[fa no la aprehende desgraciadamente síno en 
!ºs H!nites de una .sef[-sufficiency de la conciencia, que, por estar 
mscnta en sus premisas, encadena a los desconocimientos cons­
titutivos _del yo la ilusió_n de autonomfa en que se confía. Juego 
<~el espír~tu 9ue, Pºf". ahmenta~se singularmente de préstamos a 
tl eK1~enenc1_a_ ana~1t1ca, culmma en la p1-etensión de asegurar 
un psu:oanálms ex1slencial. 

Al término de Ja empresa histórica de una sociedad por no 
:ec~n~cerse ~a otra función sino utilitaria, y en la angustia del 
ind1~1d.uo ante la forma concentracionaria del lazo social cuyo 
sur.gmuento rrnrece recompensar ese esfuerzo, el existencialismo 
se J~Z~a por las justi.ficac.ioues que da ele los callejones sin salida 
subJeUV~!t que efectivamente resultan de ello: una libertad que 
no se afmna nunrn tan auténticamente como entre los muro~ 
de um.1 cárcel, ~na exigencia tle compromiso en la que se ex.pre. 
s~ la !mpotcnc1~ de_ la -~ura conc~encia para superar ninguna 
s1tuac1(m, una 1deahzac1on voyeunsta-sádica de la relación se­
xual, una personalidad que no se realiza sino en el suicidio 
una conciencia del otro que no se satisface sino por el asesínat~ 
hegeliano. 

A .estos enunciado~ se opone toda nuestra experiencia en la 
mcd1<la :n que nos aparta de concebir el yo como centrado so­
~re. el_ -f~stema pe:cepción-conciencia, como organizado por el 

· pnnc1p10 tle realidad" en que s-e formula el prejuicio cientifis­
ta más opuesto a la elialéctic~ del conocimiento -para indicar. 
nos q~e partamos de la función de desconocimiento que lo ca­
ractent.a en todas hts estructuras tan fuertemente articuladas 
por la sefiorita Anna Freud: pues si la Verneinu.ng representa 
su for_ma patente, latentes en su mayor parte quedar;1n sus efec­
tos mientras º? sean iluminados por alguna luz reflejada en el 
plano de fatalidad, donde se manifiesta el ello . 

. Así se comprende esa ine'rcia propia de las formaciones del yo 
LJe] en Ja.s que puede verse la definición más eKtensiva de la 
°:eur~is: del mismo modo que la captación del sujeto por la 
situación t.la la fórmula más gen-eral <le la locura, de la que yace 
enn:e los muros de los manicomios como de la que ensordece 
la tierra con su sonido y su furia. 

Los sufrimientos <le la ~eurosís y ele la psicosis son para nos­
otr~s la escuela ele las pasLOnes del alma, del mismo modo que 
el fiel de la balanza psicoanalítica, cuando calculamos la incli. 
n?ción de la amenaza sobre comunidades en te ras, nos da el fn­
cl1ce de amortizadr'>n de las pasiones ele la civitas. 
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En ese punto ele juntura de la naturalei:a con la cultura que 
la antropología ele nuestros días escruta obstinadamente, sólo 
el psicoanálisis reconoce ese nudo de servidumbre imaginaria 
que el amor debe siempre volver a deshacer o cortar de tajo. 

Para tal obra, el sentimiento altruista es sin promesas para 
nosotros, que sacamos a luz la agresividad que subtiende la ac­
ción del filántropo, del idealista, del pedagogo, incluso del 

reformador. 
En el recurso, (1ue nosotros preservamos, del sujeto al sujeto, 

el psicoanálisis puede acompañar al paciente hasta el límite 
exL,\tico del "Tú eres eso", donde se le revela la cifra <le !'\u_ck;o;. 
tino mortal, pero no eslá en nuestro solo poder de practicantes 
erConduorlo hasta ese momento en que empieza el verelaclero 

viaje. 
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Es preciso haber leído completa esta compilación 
para darse cuenta de que allí se prosigue un solo 
debate, siempre el mismo, y que, aunque pareciera 
quedar así fechado, se reconoce por ser el debate 
de las luces. 

Y es que hay un dominio en que la aurora misma 
tarda: el que va de un prejuicio - del que no acaba 
de desembarazarse la psicopatología- a la falsa 
evidencia de la que el yo reclama un título para os­
tentar la existencia. 

Lo oscuro pasa por objeto y florece con el oscu­
rantismo que encuentra allí mismo sus valores. 

Nada tiene de sorprendente que sea allí mismo 
donde se resista al descubrimiento de Freud, térmi­
no que se prolonga aquí con una anfibología: el des­
cubrimiento de Freud por Jacques Lacan. 

El lector reconocerá lo que allí se demuestra: que 
el inconsciente procede de lo lógico puro; dicho en 
otras palabras: del significante. 

La epistemología aquí nos dejará siempre en fal­
ta si no parte de una reforma, que es subversión del 
sujeto. Su advenimiento no puede producirse sino 
realmente y en un lugar que en el presente ocupan 
los psicoanalistas. 

Desde lo más cotidiano de su experiencia, Lacan 
transcribe esta subversión para que no sea desvir­
tuada por el comercio cultural. 




